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Problemas sociales e) ornadas de sang ve 


Todo sistesne, lo mismo mecánico, bies» 


lógico que social, susfunciones más o me- 
nos ordenadas han de estar forzosa» 
mente determinadas por la relación de 
sus partes con el todo. Así por ejem- 
plo, si nos proponemos poner en mo- 
vimiento una máquina y observamos 
que esta no funciona, o si lo hace es 
de manera defectuosa, aunque aparen- 
temente parezca estar en buen estado, 
lo primero que se nos ocurre es hacer 
un examen minucioso de la misma, 
para ver donde está la causa que le im- 
pide la función para la cual “ha sido 
construida. 

Al efectuar dicha operación, hemos 
averiguado que la causa determinante 
del defecto de la máquina es la falta 
de un diminuto tornillo, que por ser 
tal apenas se hace visible, y que no 
obstante, ejerce una poderosa influen- 
cia, ya que sin el cual no se puede 
prescindir, por qne su falta, como se vé, 
equivale a la supresión del mecanis- 
mo del cual forma parte integrante. 

¿Qué quiere decir esto? sto nos 

. dice que para un organismo cualquie- 
-rn- que oste. ses; funciono=de lu-inane» 
ra más perfecta posible le acuerdo si- 
empre con los resultados que de él se 
esperan, es preciso ante todo recono- 
cer todas sus partes con el fin de ob- 
servar que estas mismas partes guar- 
den la más perfecta relación con el 
resultado que forma el todo. 

De la misma manera que nemos sin- 
tetizado la formación y fanción de un 
* organismo, lo mismo se puede hacer 
con respecto al problema social, ya 
que este no deja de ser un organismo 
que de su función dependen las satis- 
facciones de las necesidades de los hom- 
bres; al igual que las diferentes par- 
tes que forman un todo se las distin- 
gue por sus distintos nombres, asi mis- 
mo se conocen las diferentes partes 
que en relación reciproca constituyen 
el organismo social. 

Ante todo, precisamos establecer que 
el problema social es netamente hu- 
mano, al hacer constar esto queremos 
decir que dentro de este grau proble- 
ma están incluidos todos los seres huma: 
nos sin excepción, y de cuya resolución 
basada en el mús puro postulado de 
justicia depende la armenia v la paz, 
sueño de todos los grandes hombres. 

Ahora bien, este gran problema se 
compone de las siguientes partes prin- 
cipales que como hemos dicho antes 
estin relacionadas entre si. Primera: 
cuestión económica, que entraña la 
disposición de todos los imelios na- 
turales necesarios para la conservación 
del organismo y *u reproducción. Se- 
gunda: cuestión ética, basada en los 
afectos y simpatías de los hombres cn- 
ya finalidad es el desarrollo de los sen- 
timientos más nobles y elevados, inspi- 
rados en el más puro ideal de justicia. 

"Tercera: cuestión mental, la que con- 
siste en el desarrollo dei intelecto por 
medio del conocimiento de las cosas 
y de los hechos, sin cuyo fundamento 
como se desprende nada se podría lle- 
var a cabo en el sentido netamente 
progresivo. Como se ve, hemos inten- 


La significación da 


y de gloric 


una victoria obrera 





No arrebata nuestros entusiasmos una 
actitud más o mexos épica del prole- 
tariado, porque ni en sus origenes ni 
en sus proyecciones suelen ser más 
que la expresión esporádica de. nna 
necesidad latente y cuyo cumplimien- 
to no siempre abre horizontes al pen- 
samiento de las multitudes por lo que 
respecta al porvenir de la humanidad, 
que constituye la preocupación esen- 
cial de los espiritus emancipados. Em- 
pero, no son las presentes circustan- 
cias de la vida obrera las más indi- 
cadas para contemplar la faz menos 
creadora de sus actividades y si su 
significación actual por lo que repre- 
senta como esfuerzo y como augurio 
de una nueva vida de luehas y de 
conquistas para el acervo común de 
sus realizaciones cotidianas. La huel- 
ga de los obreros portuarios fué una 
vigorosa pincelada de luz en este cua- 
dro sombrio de claudicaciones que o- 
frece el mundo del trabajo frente a 
la soberbia del capitalismo y de la 
prepotencia del Estado, cuyo des- 
potismo hace revivir épocas de bar- 
barie que la historia habia dejado muy 
lejos. Sin una organización capaz de 
responder sino muy debilmente a la 





tado sintetizar de la manera más con- 
cisa las diferentes partes que consti- 
tuyen el organismo social, y al uniso- 
no tratamos de demostrar que las tres 
en continua relación forman el todo 
conocido por el problema social de cu- 
ya resolución depende la felicidad de 
los hombres. 

Después de lo expuesto” ¿podriamos 
ereer que cualquiera de estas partes 
se constituya en autónoma, ajena por 
completo a la relación que guarda con 
las otras, «le las cuales depende su 
misma vida? Esto por si solo constitn- 
ye una alerración, puesto que eqni- 
valdría a decir que el miembro de un 
enerpo; por ejemplo, un brazo, tiene 
vida propia separándole del cuerpu a 
que pertenece. 

No es solamente el problema eco- 
uómico el ¡primero a resolver como es 
general actualmente esta creencia, no 
hay predilección por ninguna de las 
tres partes que hemos mencionado, si- 
no que las tres son llamadas a resol- 
verse, presto que unidas constituyen 
uno solo y único problema, sin cuya 
resolución continuaremos como hasta 
ahora, estropeando el tiempo lamenta- 
blemente en averiguar a cual de ellos 
nos debemos inclinar, sin comprender 
que todo esto redunda en detrimento 
nuestro y en beneficio de los que nos 
explotan. 


J. Lavín. 
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necesidad de superar una situación a- 
ciaga, determinada por el imperio de 
la reacción que desde hace más de 
dos lustros viene dominando sin fre- 
nos en la extensa zona del litoral, re- 
presentada por las fuerzas más podero- 
sas del capitalismo, conligadas en una 
asociación criminal y teniendo por ins- 
tramewto ejecutor de sus designios al 
truculento bufón del nacionalismo, i- 
rrisoria fijura de polichinela trágico, 
Carlés, los trabajadores de los puer- 
tos de Rosario, Santa Fe y demás lo- 
calidades de su litoral han impuesto 
condiciones a la turba voraz de sus 
explotadores, que si no tienen miás al- 
cance que el de un ñiero aumento de 


realidad económica, significan el más 
categórico de los triunios de la dig- 
nidad colectiva. Contra los legiona- 
rios de la muerte, enya historia de 
crimenes es bien conocida en el largo 
periodo que la Liza Patriótica ejerció 
el control del trabajo en los puertos 
de tedo el país, aquellos contingentes 
de esforzados proletarios, en un poten- 
te gesto de suprema rebeldía, se rei- 
indicaron de todo su pasado enervan- 
te, que permitió a los piratas del ca- 
pitalismo ejecutar las más atroces ve- 
jaciones contra la libertad y la vida 
ue los trabajadores dependientes de 
su férula cruel. Y esesolo hecho— el de 
hacer capitular a la más poderosa or- 
gauización capitalista del pais—tiene 
un valor trascendental, llamado a im- 
poner su saludable influencia sobre la 
inerte voluntad de las masas obreras, 
despertándolas para la vida de la ac- 
ción reivindicadora. 


No era posible culminar esa batalla 
sin ofrendar el correspondiente tributo 
de sangre al insaciable monstrro de 
todas las épocas. La Liga Patriótica, 
para no desmentir la naturaleza sal- 
vaje de su patriotismo y la calidad y 
mugnitud de los objetivos que propn!- 
san su acción vandálica, ha tronehado 
la vida de una joven y un niño ar- 
gentinos, y si no hizo más victimas, 
fué porque la soldadesca, al servicio 
del Estado, pudo suplirla con ventaja 
en esa función macabra, y porque don- 
de ésta, por motivos de politica subal- 
terna obró con cierta mesura, estaban 
los trabajadores en condiciunes de im» 
poner la ley del Talión: ojo por ojo, 
y diente por diente. De otro mo- 
do no hubieran dejado perder la 
partida, los  espurios agentes del 
capitalismo, hez repugnante de los ba- 
jos fondos de la delincuencia vulgar, 
que forman las huestes criminales del 
carlesismo. 


Otras consideraciones sugiere la ac- 
titud enaltecedora de los obreros por- 
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salarios, llamado a esfumarse ante la] 
| 





precio: 10 crvs. 


tuarios, y una de estas es que no fué 
un obstáculo para su gesta intrépida 
la carencia de una organización po- 
tente. Cuando el sufrimiento llega a 


su máximo, la disesperación obra com 
fuerza arrolladora. Pero la solidari- 
dad es siempre factor preponderante 
en la decisión de las masas oprimidas 
y en el caso presente se ha evidencia- 
do en forma elocuente, manteniendo la 
resistencia con energía creciente cuan- 
to más se prolongaba el conflicto, más 
tozuda era la intransigencia capitalis- 
ta y más cruel su ofensiva contra los 
trabajadores insubordinados. Ello com- 
prueba nuestra tesis de que no son 
las organizaciones más sólidas las que 
mejor se comportan, en la función que 
les está asignada como intérpretes de 
las necesidades de las masas laborio- 
sas y como propulsoras de su acción. 
Frecuentemente obran en sentido ad- 
verso sobre la voluntad de sus com- 
ponentes, pues se suele sacrificar al a- 
¡fán de conservarlas, la necesidad de 
oponerlas a la explotación capitalista 
y a la abusiva conducta de sus .servi- 
dores, como un pwrapeto de defensa o 


| una atalaya de ataque. 


He ahi las sabias enseñanzas que 
nos ofrece la reciente jornada de san- 
gre, de gloria y de esperanza, "de los 
trabajadores portuarios. 
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Petalos 


Desconfiad de todo aquel que haya 
gritado muy alto, si no conoceis su yi- 
da. 

Pues la mayoría de los que se creen 
mucho, dan a conocer a los otros su 
creencia para que no vean las peque- 
ñeces de que viven. 
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Vivir de las Ideas es la cosa más 
fácil para los que no tienen ninguna 
idea. 

O que sólo tienen la idea, ética del 
estomago. 

¡Por eso son reptiles, porque el es- 
tómago es el arca de la idea del mal! 


+ 
2 * 


Hay libros que, la primera vez que 
los lev, me dan a conocer mis vicios... 
Y la segunda, los vicios del autor. 
De ahi «que haya libros que amo, 
mientras que no hay un autor que ad- 
mire. 
* 
* = 
| Los autores que viven del público, 
no consiguen vivir una sola verdad 
de sus libros. 
Y estos son los únicos que saben... 
¡Saber a fango! 
a 
Los esclavos nada tienen que apren- 
der, si no es a ser hombres. 


+ 
-* 


Mi padre era todopoderoso... mis 





PAG. 2 


En torno 





“VERBO NUEVO 


al Congreso 


Primera y última apelación al buen juicio colectivo 





No hemos rectificado mi uno solo 
de nuestros juicios sobre loselementos de 
perturbación que promovieran el últi- 
mo conflicto en el seno de la F. O. 
R. A., impulsados por las más repu- 
diables pasiones, pero no podiamos in- 
sistir en una cuestión transitoria sin 
negar las altas finalidades que inspi- 
ram nuestra acción. Cualquiera que 
fuere el final de la contienda, en na- 
da habrá de afectar nuestra integridad 
de anarquistas ni el futuro de nuestra 
actividad como tales, pues es más fe- 
cundo el esfuerzo aislado cuando lo a- 
niman sanos propósitos, que toda ac- 
ción de conjunto mal encaminada y por 
ende siempre propensa al más rotun- 
do fracaso. No se puede edificar sobre 
ruinas, y de eso debieran tener la más 
exacta noción todos los camaradas bien 
intencionados, ya que la realidad nos 
está ilustrando de modo inconeuso so- 
bre lo infructuoso de nuestros afanes 
para robustecer un movimiento en e- 
vidente crisis moral, por las graves 
dolencias que lo afectan, no obstante 
la abnegación conque lo sirven tantos 
hombres de buena voluntad y mejo- 
res anhelos. Esta convicción profun- 
damente arraigada en nosotros y fun- 
dada en hechos irreplicables, nos so- 
brepone a toda inquietud por lo que 
respecta a los propios destinos, bien 
seguros de que está abierto el abismo 
en que han de precipitarse un día u 
otro los responsables de esta situación 
desastrosa, impulsados por ciego fre- 
nesi de alucinados mentales, y a cu- 
yo estado de perturbación psicológica 
—hay que declararlo noblemente—he- 
mos contribuido todos con nuestro ex- 
ceso de adhesión a las personas y nues- 
tra falta de espirita critico, como si 
hubiéramos culminado todas las metas 
de la perfección moral y no hubiera 
ya nada que corregir en cuanto a mé- 
todos, concepciones y procedimientos 
personales, cuando emanan de deter- 
minadas esferas del movimiento. Pa- 
ra entonces la reconciliación de las 
almas, sobre un panorama de luz, ani- 
mado por la inutua comprensión, será 
un hecho fecundo, desvanecidas las 
sombras siniestras del personalismo 
providencial, egoista y logrero, que las 
ha inflamado de odios para hacer po- 
sible su reinado prepotente. 

Nada nos incita, pues, a una gue- 
rra inobjetiva contra molinos de vien- 
to; y consecuentes con esta tesis, he- 
mos plegado banderas no bien la ne- 










































PA A 
hermanos pretendian que era justo... y 
muchos lacayos ue en sn nombre 00- 
men me aseguraban que era omnipo- 
tente... 

Un día pregunté qué, enal era mi 
herencia, y se me dijo que razonada- 
mente mi padre habia dudo a tres, a 
cuatro y a cinco, a mis hermanos; pero 
que, confiando en el amor dle ellos hacia 
mi, no me habia legado más que una 
tabla de morales preceptos... 

Desde este día no creo en nada de 
cuanto me dicen de la omnipotencia 
de mi padre. 


K x 


Vivir de la politica, es vegetar ala[na empresa 


sombra de las frases... 
Porque la politica.es eso... ¡una frase! 
MANGADO. 


cesidad de defendernos de los ataques 
alevosos de un neurótico, encaramado 
en una posición privilegiada, desde la 
cual le es dable ejecutar las más in- 
dignas felonias contra los que se yer- 
guen gallardamente frente a su sober- 
bia de sapo rijoso y gracias a una 
torpe interpretación de actitudes de la 
mayoria que sigue considerando cosa 


sagrada al órgano anarquista diario, 
no faltando entre ella quienes se enar- 


decen contra los que tienen la sufi- 
ciente hombria para contener los alu- 
viones de lodo que desde alli lanza 
por su fauce impura el endiosado me- 
quetrefe que lo escribe con el veneno 
de su alma morbosa, mediante salario. 
Pero nuestra actitud desistiendo de 
una campaña que había llegado a don- 
de no queriamos y no honraba a na- 
die, no hizo variar de conducta al em- 
pecinado escarabajo, afanoso de revol- 
ver cieno, y las insidias continúan sien- 
do el plato preferido para ofrecer a 
sus lectores, como pueden constatarlo 
tirios y troyanos—los que nos pedian 
la paz a todo trance antes de nuestro 
silencio, y los que nos provocaban a 
la guerra, atribuyéndonos la responsa- 
bilidad de haberla desencadenado—si 
es que no son ciegos ni sordos. «La 
Protesta» sigue arremetiendo cantelo- 
samente contra adversarios a quienes 
tantas veces declaró en derrota, por 
que la colectividad no ha dicho aún 
su palabra en el pleito de las excln- 
siones, impnestas por decreto de su 
director, y podría ocurrir que el pró- 
ximo Congreso de la F. O. R. A. pu- 
siera en aprietos al César engreido y a 
los juglares de su dictadura. De ahi 
que no vavile en recoger las averias 
más dañada del movimiento, como la 
de aquel bufón que en una provincia 
del Norte anda metiendo ruido de pan- 
deretero, sujeto, precisamente, sin opi- 
nión, y lo que es peor, sin decencia 
ni solvencia, al que no hemos querido 
tener a nuestro lado en esta contien- 
da porque lo sabemos irresponsab!e, 
bobalicón, imbécil y tilingo, mo obs- 
tante las repetidas veces que se nos 
insinuó para el caso y de ello ofrece- 
riamos la prueba inmediatamente si 
estubiéramos dispuestos a dar porel gato 
másde lo que el gato vale con sus cas- 
cabeles y todo. El Congreso no debe 
ocuparse de hechos insólitos en la F. 
O. R. A., maulla el ente mencionado, 
en un adefesio impreso a dos colum- 
nas, cuando nunca se le dispensó tal 
honor a tal analfabeto para lucir su 
vanidad de pavo real, porqne eso se- 
ria poner en evidencia no sólo las in- 
moralidades repugnantes de la dicta- 
dura, sino también la deprimida talla 
moral de los que defienden sus actos, 
como la de: galápago a quien corres- 
pondió iniciar la maniobra salvadora, 
por la cual han de quedar sin discu- 
sión las actitudes villanas del director 
de «La Protesta» y la cohorte de tu- 
riferarios que secundaron sus últimas 
barrabazadas, decidiendo por su cuen- 
ta y riesgo la eliminación de las co- 
munes actividades, de hombres que no 
han hecho de su talento una protesión, 
pare no prostituyeron sus ideales a los 
pies de ningún megnate ni de ningu- 
capitalista, que no saquea- 


ron las cajas de la propaganda y que 
arrostraron siempre las consecuencias 
de su acción de militantes altivos, 








































integros y valientes. -. 

No es que queramos hacerle el ho- 
nor de una réplica al tartarinesco per- 
sonaje en cuestión, pues poco ha de 
afectarnos el hecho de que nosacuse 
de traidores, a nosotros, que por ser 
fieles a los ideales nos hemos suble- 
vado contra los que los usan como 
mercancia para tráficos indignos, y 
mucho menos cuando es el que asi nos 
injuria, traidor convicto y confeso de 
una huelga en un hotel de Juyuy, 
lamepies de un ministro y amigote de 
agentes políticos, a quienes recurre pa- 
ra apoyar sus actividades de grotesco 
comediante en aquella localidad, sino 
que nos inspira el propósito de reve-= 
lar el plan en vias de ejecución para 
eludir el compromiso de medirse fren- 
te a frente, en igúaldad de cofidició- 
nes y teniendo por jueces imparciales 
a los legitimos representantes del mo- 
vimiento de la F. O, R. A. en una 
asamblea libre como debe serlo el pró- 
ximo Congreso regional. Se' trata de 
preparar el ánimo de las organizacio- 
nes para que no se aborde el proble- 
ma latente, y ello es la mejor confe- 
sión de su miedo, de su impotencia y 
de su cobardía ¡ or parte de quienes 
han creado la acrual situación. Quie- 
nes están segures de haber obrado 
bien no dehen tener ningún temor de 
sumeterse al jnicio colectivo como va=- 
mos a hacerlo nos: tros, concurriende 
a ese acto con nne tro aporte de razo- 
namientos y con la mejor disposición 
de ánino ¡aa hacergos cargo de las 
responsabilidades que háyamos pudido 
contraer en el litigio a que fnimos lan- 
zados sin pensarlo ni quererlo. ¿Eso 
no el más claro exponente de brutal 
dictadura ese empeFo en que no se 
discuta la conducta de unos cuantos 
personajes, erigidos en jueces inapela- 
bles de los actos njenos, con poderes 
extraordinarios para hacer coñloá kon 
bres, los grupos de propaganda y las 
instituciones gremiales cuanto les ven- 
ga en gana, cuando disienten, con su 
manera particular de apreciar deter- 
minadas cuestiones? 

¿No seria ese Congreso una parodia 
primoriverista o mnssoliniana, como la 
asamblea nacional española y el par- 
lamento italiano, creados al solo objeto 
de dar sanción legal a los actos de 
ambos dictadores y no para controlar 
esos actos? ¿La consentirian los anar- 
quistas de la F. O. R. A. si llega a 
intentarse farsa tan hiriente para la 
dignidad colectiva, afrenta tan atroz a 
la libertad de opinión y de critica, a- 
tropello tan inandito a los fueros de 
la personalidad anarquista, en fin? ¿Qué 
nos quedaria que oponer a los siste- 
mas de gobierno más opresores y a 
la servidumbre de los pueblos que lo 
soportan, si por nuestra parte obede- 
ciéramos ciegamente a ¡os deseos de 
una camarilla ensot e: becida, favorecier- 
do con nuestra complicidad el imperio de 
la mordaza en un medio libertario, 
donde tudo debe ¡pasar por el tamiz 
de la discusión y la crítica, para que 
salga depurado de los vicios inherentus 
al ambiente social mefítico en que nos 
corresponde desenvolver nuestra ac- 
ción? 

Nc adelantamos ninguna suspicacia; 
tenemos la más absoluta certidumbre 
de que se maniobra abiertamente, sin 
ningún escrúpulo, para que el Con- 
greso sea una reunión canónica, don- 
de las cosas se resuelvan por unani- 
midad y de acuerdo con las conye- 
niencias del pontitice máximo que a- 
sume la función deexcomulgar y o- 
torgar bulas según sean los casos: bu- 
los de perdón para los que, sin corre- 
girse de sus pecados de inmoralidad 
y herejia optan por inclinarse ante 
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el altar donde ofician, panen lucrando, 
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y. anatemas de cóndenación para los 
integros, que por vivir y actuar de 
acuerdo con la ética. de sus ideales, 
cofstituyen un peligro parala estábi- 
lidad de la camarilla dominante. Una, 
institución del interior, la Federación 
Obrera Local kSantafesina, recibió 
orden terminante de no insistir por su 
parte en la proposición de que el Con- 
greso trate con ecuanimidad, sereni- 
dad y cordura la cuestión palpitante. 
Y no es ya a unos hombres señalados. 
con el estigma horrendo de «cismáti- 
cos», pobre argumento de los impo- 
tentes para justificar actitudes draco-- 
nianas, a quienes se conmina con la: 
orden de silencio, sino a un grupo ac- 
tivo de militantes, acreedores a todo: 
respeto por su labor proselitista, que: 
idermás, permanecieron - neutrales. en. 
este largo y odioso episodio de nues- 
tra vida interna, La mejor sensación: 
del extravío operado en la mentalidad 
de los hombres que echaron sobre st 
la tarea de gobernar un medio huma» 
no ingobernable, sino quedara refleja» 
da en ese largo capitulo de desatinos 
con que ensombrecieran la historia bri- 
llante de nuestro movimiento, la da- 
ria este nuevo caso de desenfrenado 
autoritarismo. 

Pero hay más. Hasta ahora los Con- 
gresos de la F. O. R, A. eran una ex- 
presión del sentir y del pensar de los 
trabajadores que la integran. Ellos 
señalaban fecha, localidad para su rea- 
lización y proponían cuantas cuestio- 
nes creyeran conveniente scmeter a 
discusión. Los Consejos, una vez ex- 
pedidas las organizaciones, a Jas que 
previamente se les ardvertia que de- 
bian formular temas para ser discuti- 
dos, compendiaban. la orden del día y 
la distribuian con bastante antelación 
a la fecha en que debia celebrarse ese 
acto, para que los delegados eoncu- 
rrieráo provistos de “1 respectivo 
mandato, otorgado por sus representa- 
dos, sobre cada asunto comprendido en 
el orden de discusión. Ahora se ope- 
ra con arreglo al criterio arbitrario, 
absorhente, antianárquico y aun anti- 
democtrático del Consejo, que es un 
cuerpo sin alma, subordinado a las 
directivas de un funcionario crónico: 
de la propaganda. La orden del dia, 
irrisoria, insustancial y pobre de so- 
lemnidad en cuanto a asuntos de tras- 
cendencia, a problemas vitales, fué 
confeccionada por los seides de la dic- 
tadura, según el paladar estragado del 
personaje que los inspira, y las orga- 
hizaciones del interior deberán tirar 
su dinero a la marchanta para enviar 
delegados a Buenos Aires, la meca de 
los fieles que quieran estar bien con 
los impostores de una nueva fe, y es- 
ta vez al solo objeto de aprobar con 
el silencio, o con una descalificación 
de los nuevos réprobos de un culto 
personalista, las actitudes de un tipo 
de“alma sombria, nacido para sicario 
y no para anarquista. A eso se. los 
ama allí y a producir, si es posible, 
una resolución benévola que atraiga a 
la descarriada «masa del antorchis- 
mo» a los cuadros de la F. O. R. A. 
para nutrir las debilitadas finanzas de 
«La Protesta», que sen siempre «la 
madre del borrego», o el motivo ins- 
pirador de actitudes por parte de los 
que viven de esas finanzas, tanto cuan- 
do condenan, como cuando absuelven, 

Empero, la nevesidad del Congreso. 
es hoy indiscutible. La hemos repu- 
tado inútil—y la misma insignifican- 
cia de la orden del dia confirma esa 
inutilidad en otro aspecto—cuando no 
se había creado esta situación desdoro- 
sa al movimiento. Si algo lo justifi- 
ca, dicho sea sin la pretensión que se 
nos reivindique de las afrentas que un 
irresponsable nos ha inferido y sin el 




























































propósito de que se dicten sanciones 


y 


unitiyas remar nd eg 
e que se dignifique al movimiento y 
a pe hombres, sometiendo al juicio 
colectivo la cónducta de todos los que]' 
propias decisión o por fuerza de- 

intervenir en un pleito odioso. 
¿Se quiere mayor espiritu de justicia 
por parte nuestra, cuando nos brinda- 
mos noblemente al juicio desapasio- 
nadó de nuestros camaradas en afanes, 


la sensatez que reclama el momento, 
nó dejándose sugestionar por la pré- 
dica sofistica de los que temen perder 
lo poco que les queda:en la estima- 
ción colectiva, si sus procedimientos 
soi examinados a través del sereno 
rádoriámiento' y "no disfrazado com: 
bu 'á impresionista de un proter- 
vo, habituado a mentir y deformar las 
cosas , conservarse en un medio 
que hace mucho lo hubiera repudiado 
si se viéra en el caso de medirse con 
armas nobles frente a los adversarios 
+ a quieres difama “y persigue como fis 
cal de una nueva y santa inquisición. 
El congresó deberá ser'un alto expo- 
nente' de libertad, dentro del más ren- 
dido respeto a las personas sea cual 
fuere su posición en la propaganda, 
ya que sobre eso ha de resolver con 
criterio-ecuánime- esa. asamblea, o una 
vergiienza»más que anotar en el co- 
mún haber: de errores fatales, si-se 
subyugara, que no queremos creerlo, a 
las imposiciones: de las camarillas y de 
sus secuaces, .regimentados para ma- 
lograr todo entendimiento, por aque- 
llo de que sobre la mutua desconfian- 
ll za entre tas colectividades, pueden pre- 
| -valécer las: más execrables tirmnias, 
Es esta nuestra primera y última 
apelación al buen juicio colectivo. 
mos ahora que la garrulería 
ños' aicuss de profacidad: por algunas 
expresiones de lenguaje emitida en 
este comentario, mientras pasa por al- 
to los motes injuriosos de traidores y 
otros no menos infames conque nos 
| ha obsequiudo cierto arlequin en el 
| 'órgano «anarquista, convertido en re- 
“ceptáculo de inmundicias, lanzadas por 
lo peorcito que actúa en nuestros es- 
«cenarios. ¡Oh, espiritu de justicia en 
que manos has caido! 


e 


EL ATENTADO 
“ Anarquistos, si; facinerosos, mo 


“Se ha perpetrado un atentado de 
* consecuencias tan trágicas «omo no se 
registra otro: en la historia de las. ]n- 
chas sociales de este: pais, ¡es que 
un móvil de carácter social indubable- 
mente armó la mano de su autor u 
autores. Fué un acto de represalia 
<otitra' la' barbarie fascista que ha en- 
* 'sangrentado al pueblo de Italia y eu- 
ya representación inviste «51 este pais 
“¡uo de los tantos agentes de la reac- 
* ción desenfrenada que impera en aquel 
suelo, al cual manos anónimas qui- 
sieron abatir, por. su carácter de jefe 
de banda, que inspira y dirige las ac- 
tividades del fascismo en la Argenti- 


: na, en perjuicio de sus connacionales 

emigrados con motivo del terror rei- 

3h nante en la penisula y de los radica- 

1/8) «dos que no comparten. la politica san- 

e inaria del monstruoso y siniestro 
¿A  acieliai: 


Hasta aquí los posibles motivos del 
atentado. Como expresión de protes- 





po Ur ras, 





HS 


mos asi, oficial, fué un capitán del 3'o 
batallón de la 38* brigada, que se lla- 
maba Grisel, propuesto al Directorio 
secreto por Darthé como agente mi- 
litar del campo Grenelle. Pocos días 
después, mientras :la. conspiración “es- 
taba por resurgir, Grisel denunciaba 
al gobierno los conspiradores, el 11 de 
mayo de 1796 (21 Floreal del año IV). 
Canot, presidente del Directorio Eje- 
cutivo (gobierno) enviaba un mensaje 
al Consejo de los Cinco Cientos (par- 
lamento) para informarle de un terri- 


dis, «al despuntar el alba» «con el 
propósito de revocar la constitución, 
de deponer al cuerpo legislativo, de 
arrestar a todos los miembros del Go- 
bierno, del estado mayor del Ejército, 
etc. Añadia que se habia dado orden 
de arrestar a los conspiradores. 


dos penetraban en el recinto de Los 1- 
guales que celebraban reunión y arres- 
taban, entre otros, a Vadiet, Droner, 
Laignelot y Ricord. Más tarde fué arres- 
tado Babeuf junto con Buorarrotti y 
tasladados ambos a la prisión del Tem- 
ple donde estaban los demás conspi- 
radores. 


taurado con los artificios de costum- 
bre: la prensa servil. habia publicado 
sobre el caso de los prisionerus un cú- 
mulo de calumnias, atribnyendo a sus 
escritos y opiniones fantasias odiosas a 
los efectos de cofundir la opinión pú- 
blics. En efecto, la maniobra respon- 
dió plenamente a sus - fines y aquel 
mismo pueblo que unos meses antes 
estaba dispuesto a seguir a Los Igua- 


chores y execraba a Babeuí y a sus 


digna correspondencia una campaña 
de terror, con numerosisimos arrestos 


consignaba que Babeuf y sus amigos e- 
ran reos convictos de conspiración «ten- 
diente a revocar la constitución de 


la de 1793; a la destrucción de los dos 
consejos legislutivos, del directorio eje» 
cutivo, de la autoridad civil y militar, 
a armar a los ciudadanos unos contra 
cn otros y al saqueo de la propie- 
d 


ciamos al principio—el 2 ventoso del 
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se Los precursores :: 
GRACO BABEUF 
— 
(Conclusión) pen Pes un pasaje de su ¿de- 


Hasta cierto punto, el traidor dire-| «He osado concebir y predicar los 


dogmas siguientes: Los derechos na- 
turales del hombre y su propio desti- 
no a ser felices y libres. 

La sociedad está constituida para ase- 
gurar con mayor eficacia el derecho 
natural de cada asociado. * 

Cuando estos no son reconocidos pa- 
ra todus, el pacto sucial está roto. 

Para impedir esa infracción del pac- 
to social es necesaria una garantia. 

Esta garantia no puede residir más 
que en el derecho del ciudadano a 
oponerse a toda infracción, denunciar- 
la a todo asociado, a resistir a toda 
opresión e incitar a los otros a resis“ 
rirla. 

De aqui la facultad inviolable, in- 

divisible, del individuo a pensar; de re- 
flexionar y comunicar el resultado de 
sus reflexiones a los demás; de obser- 
var continuamente si las condiciones 
del pacto son mantenidas en sn inte- 
gridad, en la entera conformidad con 
los derechos naturales; de insurgirse 
en contra la invasión, la opresión y 
la tirania reconocida; de proponer los 
medios de reprimir los atentados, la u- 
surpación de los que gobiernan, de 
reconquistar los derechos perdidos. 
He ahi la doctrina por la cual es- 
toy pracesado...» 
El proceso dnró tres meses y fué 
interrumpido "frecuentemente por las' 
protestas y tumultos de los acusados 
de su defensor. El 26 de mayo de 
1797, fué declarada la clausura y al 
dia siguiente era dada a conocer la 
sentencia: Babeuf y Darthé eran con- 
denados a muerte; Buonarrotti, Ger- 
main, Moroy, Cacin, Blondeau, Bonin 
y Menessier fueron condenados u de- 
portación perpetua. Los demás absuel-, 
tox. 

Después de haber oido la senten- 
cia, Babeur y Bartié se clavan en el 
pecho un estilete que les habia subrep- 
ticiamente facilitado, Emilio, el pro- 
pio hijo de Babeuf, pero no alcanza- 
ron más que a herirse gravemente. 

Al día siguiente eran trasportados a 
la guillotina moribundos y las dos no- 
bles cabezas caian segadas de sus tron- 
cos, sin que el odio burgués se sacia- 
se por eso, pues Ja memoria de Ba- 
beuf fué largamente injuriada como la 
de un terrible malhechor, 

Por fin Victor Hugo modeló, con 
su gran elocuencia, el monumento a 
su recuerdo. 

Eutretanto Buonarroti, su compañe- 
ro de conspiración, intentaba reivindi- 
car la memoria del gran precursor en 
su libro: Conspiratión pour P Egalité, 
dite de Babeuf. 

Y el proletariado recoge piadusa- 
mente la sangre del martir de la jus- 
ticia el 28 de mayo del año V y la 
guarda en el tabernáculo de su con- 
ciencia como el signo seguro de la re- 
dención prometida por la revolución, 
¡que vo pudo ser guillotinada. 


(Traducción de J. M. ACHA). 


ble complot que debia estallar al otro 


El mismo dia, en electo, los solda- 


El prcceso de Lus Iguales fué ins- 


e 


les, terminó por considerarlos malhe- 


amigos que se sacrificaron por él. 
A la campaña de calumnias hacia 


hechos en forma de caza. 

_ El 21 floreal del año IV, Babení, 
interrogado por el ministro de policia, 
confesaba tranquilamente sus proyec- 
tos asumiendo toda la responsabilidad 
y negandose a denunciar a sus pre- 
suntos cómplices. El acta de acusación 


1795 y el gobierno, para restablecer 


. 
Los debates se abrieron—-como de- 


año IV (20 de febrero 1797). El pre- 
sidente de la alta corte se llamaba 
Gandri; los acusadores públicos eran 
Viellart y Bally. El proceso fué con- 
ducido con parcialidad irritante. Ba- 
beuf contradijo virilmente muchas acu- 
saciones, al par de los otros imputa- 
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ta contra el régimen de violencias ins-|cista y espionaje internacional, para 


taurado en aquel país y aún como un |recordarles que hay quienes velan por 
aviso a los agentes de expansión fas-jel espiritu de la libertad y no están 
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dispuestos a 
la barbarie, 
cación. Pero los actos de justicia de- 
ben ser bien medidos y pensados an- 
tes de ejecutarse, para evitar una in- 
justicia tan repudiable como la que se 
trata de combatir. Que en eso se 
tradujo el que tuvo por “escenario el 
con o 


a la política nefanda del fascismo, o 
cómplices por su tolerancia' a esa po- 
lítica, no pueden ser objeto de esas 
agresiones, ya que por el exterminio 
de los hombres no se redimirá al mun- 


do de la presión'de las tiranias pre-" 
'sentes, como no se les redimió de: las 


pretéritas. Aludimos a las'masas pa- 
sivas o adictas a los sistemas de go- 


Sermilir los avances de 
hecho tiene su justifi- '* : 


e Italia, ocasionando ¡vit= - 
timas que, inocentes por su'aversión ' 


bierno predominantes, á'las cuálés "és - 


preciso elevar sobre sus propias preo» 


cupaciones morales y'sociales.” Y-no 


pretendemos ¡oh, “no!- eludir: nuestra 


responsabilidad de 'anarquistas' y de ' 


revolucionarios 'en lo que pueda vin-" 
cularnos con esas manifestaciones de 
violencia y miucho menos en * el - mó- 


vil 'que las inspira.' Hay"odios legiti- : 


mos, y estos són:lós 'quée abren cami-::: 


nos al:amor humáno por entre la 'sel- 


va de los prejuicios,:de las "ficciones - 


y 'de la rutina, nu aquellos: que en-' 


gendra el deseo de venganza ciéga y - 
predisponen al 'hómbre para las arcio=""* 
Des instintivas, que no'son nunca: la': 
expresión de un sentimiento: slevado, 


ni menos una imanifestación creadora 
de nuevos valores morales y sóciales. 


Contemplemos desde esté punto de'vis= > 
ta, racional y no sentimentalista, :ló= : 
gico y no romántico, los'actos de'vió-'' * 
lencia explicados siempre a travéside “>” 


una circustancia grave para la vida 
de las colectividades, en los distintos 
aspectos de su expresión, entendiendo 


que todo gesto aislado' ha de ser'ob- * 


jetivo y no impulsivo, méditado y no 
impremeditado, dirigiéndolo coritra los 
que se hacen acreedores a la repulsa ' 
de las almas nobles; y a no ser “posi- 


ble, desistiendo de su ejecución cuan- * 


do puede adquirir proporciones de tra-* 
gedia infinita y ha de ocasionar más 
daño a la causa que lo inspira, que al 
enemigo a quienes va destinado, 

Sin asumir el papel de enjuiciado- 
res, equidistantes del concepto vulgár 
que la mediocridad tiene de estos a- 


contecimientos, inevitables como tan- '' 


tas otras derivaciones lamentables del 


régimen que vivimos, y de los que * : 


por cobardia para afrontar situaciones 
de peligro, se apoyan en el gastado y 


los enemigos de la revolución la con- 
sumación de hechos como ei que nos 
ocupa para justificar represalias, ho 
vacilamos en declarar que puede ha- 
berse ejecutado ese acto en nombre 


semejante, con lo cual no se eludiria 
el error de método, la extrema 'impre- 
visión de sn.antor; y si no estamoós' 
habilitados para condenar, por razortés 
de interpretación y de decencia,' te- 
nemos derecho a criticar lo que nos 
parece nocivo, ajenos a toda idea de 
solidarizarnos con la opinión vulgar 
respecto estos actos. : 
Anarquistas: sí; facinerosos, no. 
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Pidalo el 10. y 15 de coda mes 
en los kioscos y a los coniilitos ay 
precio de 10 centavos el ejemplar o 
suscríbuse en su administración Mendo- 
20 110 vor 60 centavos trimestrales 








herrambrado estribillo de atribuir a - 


de la Anarquía o de otra idealidad * 
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- Crónica bonaerense 





El éxito de una actividad — Conside- 


raciones que le s 


ugiere al cronista 





Es sugerente el hecho de que los 
actos da propaganda que vienen 
realizando las agrupaciones tildadas 
de «cismáticas» por ciertos capata- 
ces del movimiento de la F. O. R. 
A:, obtengan éxito tan brillante, 
justamente después de adoptar po- 
siciones claras frente a los elemen- 
tos más significados por su actua- 
ción... y sus bellaquerías en dicho 
movimiento. No son mejores ni peo- 
res las condiciones de capacidad de 
los militantes violentamente separa- 
dos de las actividades foristas por 
el pelandra que aún dispone a su 
antojo de la suerte de los hombres 
en la entidad regional, de lo que 
eran antes, y por eso nos sorpren- 
de el fenómeno de que se atraigan 
tantas simpatias, traducidas en es- 
pontánea adhesión a su labor por 
parte del proletariado anarquista y 
simpatizante. Cuando actuabámos 
en el centro del movimiento debía- 
mos tropezar con el formidable obs- 
táculo que la indiferencia popular 
opone a todo esfuerzo que allí se 
realiza por dar impulso a los idea- 
les, siendo más las veces en que se 
debia hablar a grupos escasos de 
convencidos, que a masas compac- 
tas de proletarios más o menos ini- 
ciados en la vida del pensamiento y 
la acción revolucionaria Hoy cola- 
cados en los fiancos de ese movi- 
miento, no tanto por el despotismo 
de las camarillas que l> usutructúan 
como por repulsión a «.as camari- 
las, nuestra labor encuentra eco en 
el pueblo, calor y entusiasmo que 
antes le fteltaba. Los actos de pro- 
payganda propiciados por los pros- 
critos en la última excomunión son 
verdaderas apoteosis, por la franca 
acogida que los trabajadores le dis- 
pensan, como muda peso elocuente 
protesta contra la casta dominado- 
ra que campea por sus respetos en 
la F. O. R. A. con carácter de feu- 
dataria y acaba de cometer un vilatro- 
pello contra hombres dignos, por que 
noguisicron secundar por más tiempo 
sus farsas irritantes, en ¿desmedro 
de sus ideales. Ello demuestra el 
desprestigio que rodea a la oligar- 
quía dominante en aquel medio de 
actividad sometido a su férula odio- 
sa, desprestigio que ha de terminar 
un día en una reacción enérgica 
capaz de libertar para sempre al 
movimiento de la pesasldla que lo 
«¿hoga e imprle su desarroHo pros 
gresivo, pues Guiérase o no, admí- 
tase lealmente cl hecho o mantén- 
gaáase en prudente reserva a título 
de evitar peores males, la causa de 
su estancamiento no es más que esa, 
La descontianza, el descrédito de sus 
hombres, la falta de una sinruera ad- 
hesión a su obra, es total entre los 
elementos más cultos y razonado- 
res, y éso acabará por matar mi- 
ralmente a los que se sostiesen aún, 
por los peores recursos, «n posicio- 
nes que los rechazan, desde las ex- 
clusiones por decreto, la persecución 
por el hambre y el imperio de la 
cachiporra. 

De ese método de “convicción” 
tenemos que anotar una nueva vic- 
tima. El obrero ladrillero Francisco 
Miccone fué agredido por la espalda 


con un 


ra el crímen entre las hordas tacis- 
tas, que encontró ambiente propicio, 
en algunos medios de la F. O. R. 
A. pára dar expansión a sus pasio- 
nes bestiales. ¿Qué sabrá aquel bru- 
to de “cimas”, sino lo que le cuen- 
tan los malos pastores que han he- 
cho hasta ahora mangas y capiro- 
tes con la ignorancia y la despre- 
ocupación de la mayoria del gre- 
mio” Ese atentado cobarde es el re- 
sultado de la prédica morbosa de 
los caciques al servicio de la dinastía 
aranguista. 

Hechas estas consideraciones, que 
oportunas, por su actualidad, pasa- 
remos a reseñar someramente los 
actos realizados con éxito que so- 
brepasa todo optimismo. La Agru- 
pación Renovación, de Avellaneda, 
inició un ciclo de conferencias pró 
liberación del cautivo de Hshuaia, 
Simón Radowitzky. Al pie de su tribu- 
nase han congregado centenares de 
personas, desafiando las impertinen- 
cias de una temperatura Casi siem- 
pre desiavorable, ora fría, ora llu- 
viosa. La palabra anarquista vibró 
como un anatema y una esperanza 
en todos esos actos. El camarada 
Gioscio, del aguerrido grupo Sanjua- 
nino, accidentalmente entre nosotros, 
coutribuyó eficazmente a imprimir 
brillo a ¿lgunas de esas jornadas de 
luz y de combate, pues senos reve- 
1Ó un orador de valía por la vehe- 
mencia de su verba y la claridad y 
precisión de sus conceptos. Ra:ini- 
rez, Acha, Vuotto y Delpiano, han 
hecho el resto. La impresión deja- 
da en el án mo. de la siempre nu- 
merosa concurrencia, fué por esta 
exteriorizada en forma entusiasta. 

En Quilmes tuvo lugar una con- 
ferencia organizada “por la sociedad 
deladrilleros autónoma el, domingo 20. 
La tarde nublada y amenazando llu- 
via y los caminos intransitables, no 
permitieron a los obreros del gre- 
mio, que viven lejos de la población, 
concurrir al acto sino en escaso nú- 
mero. Pero la concurrencia no fué 
por eso menor, Una gran cantidad 
de personas escucharon la woz de! 
verbo nuevo, lanzada por Acha con 
la ardorosa fuerza de convicción 
que le es peculiar. 

Simultáneamente, « Renovación > 


realizaba su Via conterencia pro Ra 
dowitzkvy en la plaza Adolto Alsi- 


e o 





na de Avellaneda, que se prolougó 
hasta muy entrada la noche por el 
interés con que la palabra ansrquis- 
ta era escuchada por la nutridísima 
concurrencia, debiendo excederse en 
el uso de la palabra varios compa- 
ñeros para satisfacer la ansic:lad del 
público, ávido de empaparse en el 
conocimiento de nuestras doctrinas, 
que es afán esencial de nuestros pro= 
pagandistas exponer con suma cla- 
ridad, para imprimir a nuestras lu- 
chas futuras un sello más espiritu- 
al, más anárquico que el que han 
tenido. 


EL 19 DE MAYO 


€ AA- 


por primera vez en Buenos Aires 


instrumento contundenta | máticos” estaban comprometidos para 
por un sujeto recién llegado de Ita-[actos de esa indole, 
lia y probablemente adiestrado pa-| Fué toda una sorpresa. No menos de 





se realizó un acto público al aire li- 
bre en horas de la mañana. Correspon- 
dió a la Agrupación Esperanza Nue- 
va esa iniciativa este 10 de Mayo, no 
sin justificadas inquietudes en cuanto 
a su probable resultado, pues se tra- 
taba de una innovación y todas las 
inrovaciones encuentran resistencia por 
pequeñas que sean. Era forzoso hacerlo 
asi o no hacer nada, por que en ho- 
ras de la tarde todos los oradores “cis- 


mil personas se congregaron en un án 
gulo del Parque de los Patricios, an- 
te las cuales expusieron la significa- 
ción y alcances de esa fecha, previa 
apertura del acto 
maradas Ramirez, 
piano. Bien entradas las 12 y sin que 
la atención decayera entre la vasta 
concurrencia, clausuró el acto el ca- 
marada Gerpe. 

Por la tarde se celebraron actos con- 
memorativos en San Martin y Bernal, 
el primero organizado por el bataila- 
dor Centro de E. S. Cultura Integral, 
y el segundo por la vuovel Sociedad 
de Obreros Ladrilleros, en los que in- 
teryinieron oradores de los antes men- 
cionados. La atmóstera pesada y el cie- 
lo nublado auguraban un fracaso, que 
no se 
es la 


or Narbona, los ca- 


experimentó apesar de todo pu- 
concurrencia snperó en número a 
todos los pronósticos pesimistas 

He uhi como se demuestra la supe- 
rivridad de los hombres animados por 
una sincera adhesión a los ideales, so- 
bre la maledicencia de los ineptos y 
de los malvados. 
CRONISTA. 
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De Montevideo 






















Aunque algo tarde, haremos breve 
crónica de los actos organizados por 
la F. O. R. Ú. con motivo del 10 de 
Mayo. 

Ei 30 de abril se realizaron dos 
funciones, una en el Cine Defensa, or- 
ganizada por el Consejo Federal y otra 
en el Teatro Apolo de la Villa del 
Cerro auspiciada por agrupaciones a- 
narquisias afines a la F, O. R, U. En 
ambas hicieron uso de la palabra, ca- 
maradas de esta institución. 

La policia suspendió a último mo- 
mento el mitin de la F. O. R. U. del 
lo de Mayo, ex la Plazoleta del T. 
Solis aduciendo motivos fútiles. Por la 
tarde se realizó un mitin en la Villa 
del Cerro con crecida concurrencia. 
La F. O. R. U. envió delegados a los 
ciudades de Colonia, Cuiré, Nueva Hel- 
vecia y San José. En dichas localida- 
des los actos organizados tuvieron un. 
irauco, éxito. Los delegados llevaron 
gran cantidad de ejemplares de “So- 
lidaridad”, “La Fragua”, “La Huelga 
General”, “Hacia la Libertad”. etc, que 
repartieron en todas las estaciones, 
haciendo una buena siembra de idea- 
ies en la zona sur de la región. 

Camaradas simpatizantes de la PF, 
O. R. U. organizaron actos en las ciu- 
dades de Carmelo y Betlle y Ordo- 
ñes, que, según roticias, alcanzaron 
brillantes proporciones. 


+ 
E 
El Consejo Federal ha iniciado una 
intensa campaña pro libertad de Si- 
món Radowitzky. 
Se han realizado cinco conferencias 
en distintos barrios de la ciudad, los 
dias 8, 11, 13, 16 y 19 de mayo, ha- 


uotto, Acha y Del- 


biendo concurrido a todas ellas 

cantidad de personas. Los oradores han 
hecho conocer las causas por las cus- 
les Simón Radowitzky está preso, el 
martirologio que ha sufrido en los 18 
años de presidio y han invitado a los 
trabajadores a aprontarse a exigir del 
gobierno argentino la libertad del 
mártir. La campaña continuará y ere- 
emos que los trabajadores de esta ciu- 
dad sabrán cumplir con su deber cn- 
ando las cireunstancias lo exijan. 


+ 
* * 


En la ciudad de San José, varios 
camaradas han formado una Agrupa- 
ción y desde el 10 de Mayo editan un 
periódico quincenal, “Brazo y Cerebro”, 
que hará buena obra indudablemente. 
Redacción: Arenal Grande 725. San 
José, R. O. del Uruguay. Estos com- 
pañeros también realizan lecturas co- 
mentadas todos los domingos, estu- 
diando ahora «Temas Subversivos» de 
S. Faure. 


"e 

Según estadisticas oficiales hay en 
Montevideo 91.000 obreros y emplea- 
dos de comercio, contados niños, mu- 
jeres y hombres, sobre una población 
total de 42.000 habitantes. Si calcu- 
lamos en 20000 los empleados de co- 
mercio quedan 71.000 obreros que tra- 
bajan verdederamente. El 15%, de 
éstos ganan, mensualmente, menos de 
$ 20 (45 nacionales). Otro 15%/, entre 
20 y $25, Otro 15%, entre 25 y 30 
y el resto menos de 3 50. El costo de 
la vida resulta por persona $30 men- 
suales explicándose que muchos obre- 
ros puedan vivir, por el aporte que 
llevam todos los miembros de la fami- 
lia. 

* 
» * 

Hay tres centrales obreras: El 
Block de Unidad, dirigido por el Par- 
tido Comunista, La Unión Sindical 
Uruguaya donde priman los anar- 
co-dictadores y la Federación Obrera 
Regional Uruguaya (F. O. R. U.) de 
igual tendencia que la F. O. R, A. 
Ultimamente un partido político tra- 
dicional trata de formar la Contedera- 
ción Obrera Batllista. 

"Cuando puseamos mayores concoimi- 
entos de este movimiento, historiare- 
mos la formación de estas centrales 
obreras, pudiendo adelantar desde ya 
que los anarco-dictadores fueron los 
culpables de la división, arrancando de 
la F, O. R. U. algnnos sindicatos, en 
complicidad con los comunistas, en 
1922, formando la U. S. U. de la cu- 
al se sirvieron los comunistas hasta 
este año en que han formado su cen- 
tral dejando mal parada a la tal Y. 
S. U. Estos sedicentes anarquistas 
han recbido el pago de su traición. 

P. Gioscio ArrEGUY. 
Montevideo, mayo de 1928, 


NCIA. 


Organizada por la F.O.P.S., a 
beneficic de VERBO NUEVO, se rea- 
lizará una velada y conferencia el sá- 
bado 9 de junio, a las 21 horas, en 
el departamento Pocito en el Cine Re- 
creo de Rinconada. 

Subirán a escena “Las Campanas”, 
de S. Gardel y la pieza cómica “Pul- 
monía Doble“, 

La conferencia estará a cargo del 
camarada Pérez, 

Los camaradas que quieran concu- 
rrir pueden pasar a informarse en es- 
ta Administración. 








